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		¿Qué sentirías si supieras que eres la última persona que ha nacido y que va a nacer en este planeta?


		Esa persona fue Linda Evans, y a pesar de que siempre vio muerte y peligro a su alrededor, controlándose consiguió vencer sus miedos y dudas para encontrar momentos de felicidad. Aunque jamás pensó que tendría que pasar por situaciones tan extremas como las que le tocó vivir.


    


  

    

		Capítulo I
Cuando yo nací


		No sé si algún día alguien leerá estas líneas, pero necesito escribir mis recuerdos y pensamientos, ya que estoy empezando a olvidar algunas cosas. De esta manera también estaré un poco más entretenida mientras espero, ya que ahora lo único que tengo es tiempo.


		Recuerdo que cuando era pequeña y empecé a hacer preguntas sobre cosas que no entendía, mis padres me explicaron que, antes de que yo naciera, todo el mundo por primera vez en la historia de la humanidad se puso de acuerdo en algo.


		Los gobiernos de todos los países, después de muchos estudios, reuniones y votaciones, llegaron a la misma conclusión: evitar que nacieran más niños. Parecía una situación drástica, pero era lo mejor para no hacer sufrir a más personas.


		Nos habíamos cargado el planeta. El mundo tenía sus limitaciones y habíamos llegado a ellas. Lo que parecía un mundo inalterable, ahora se estaba tambaleando sobre sus pilares, que se resquebrajaban rápidamente, debido al calentamiento global de la atmósfera, causado por el efecto invernadero, por tantos gases contaminantes, por el gran consumo energético y no saber qué hacer con tantos residuos tóxicos derivados de ese consumo. Eran tantas pequeñas cosas. Habíamos alterado ecosistemas, extinguido especies, cambiado el clima… 


		Queríamos adaptar el mundo a nuestras necesidades y se nos quedó pequeño y su capacidad de aguante llegó a su límite. Todos y cada uno de nosotros habíamos contribuido voluntaria o involuntariamente para llegar hasta esta situación. Por eso, todos estuvimos de acuerdo con la decisión de los gobiernos.


		—Nos dieron de plazo dos años. A partir del 31 de diciembre del 2820 no nacerían más niños —concluyó diciéndome mi padre.


		En aquel entonces, mis padres, Dypna y Pierre, aunque eran jóvenes ya llevaban varios años juntos. Dypna era de un pueblecito muy tranquilo del norte de Irlanda, y Pierre era de París, nació y se crio allí, pero había vivido largas temporadas en otros países por motivos laborales de su padre, que era un excelente investigador atmosférico e impartía cursos, charlas y conferencias en las más prestigiosas universidades del mundo. Todos lo conocían como el profesor Evans. Por donde pasaba se hacía notar y causaba estragos cuando se confirmaban sus teorías.


		Dypna estudiaba en una universidad de Irlanda y allí es donde conoció a Pierre, en una de las conferencias del profesor Evans.


		A Pierre le gustaba estar al día y seguir los descubrimientos de su padre, pero él se sacó la carrera de piloto espacial, le encantaba volar en todo tipo de aparatos, desde los más sofisticados de alta tecnología a auténticas reliquias como el F16 que su padre consiguió en una subasta y se lo regaló cuando acabó los estudios.


		Dypna era diseñadora de nuevos tejidos, estaba en su último curso y le interesaba mucho todo lo relacionado con los cambios atmosféricos y sobre todo con el problema de la capa de ozono. Por eso, asistió a la conferencia del profesor Evans, ya que aquella semana trataba precisamente de ese tema. De ese modo recogería datos para su trabajo de fin de carrera. Lo que no se imaginaba ella era que, además de recopilar datos, iba a encontrar al amor de su vida.


		El primer día que se vieron Pierre y Dypna, ya mostraron un cierto interés el uno por el otro. Ninguno de los dos se andó con rodeos y empezaron a quedar para conocerse mejor. Pierre de momento tenía mucho tiempo libre, ya que solo realizaba dos o tres vuelos al año, pero muy bien pagados. Eso le permitió quedarse en Irlanda. Alquiló una casita y a diario recogía a Dypna a la salida de sus clases, cada día que pasaba estaban más enamorados, no podían estar el uno sin el otro.


		Los dos deseaban que se acabara el curso para tener un poco de descanso, ya que no paraban con la investigación sobre el nuevo tejido.


		Tanto esfuerzo valió la pena. Como tenían que protegerse del sol con trajes de tejido especial, que cada vez tenían que perfeccionar más, puesto que la capa de ozono era más frágil, Dypna consiguió un nuevo tejido que daba tres grados más de protección que los que había actualmente, con esto consiguió el premio de la universidad. El dinero del premio les ayudó a montar una pequeña fábrica para crear su nuevo tejido antisolar.


		Durante meses trabajaron muy duro, y en poco más de un año, tuvieron que ampliar la plantilla de trabajadores, ya que tenían muchos encargos. Aunque Pierre le ayudaba en todo lo que podía, Dypna apenas descansaba por la gran responsabilidad que sentía de que todo saliera bien. Todo este agotamiento hizo agravar su estado de salud, como una gran parte de la población ella también tenía problemas respiratorios y aunque todo ese cansancio acumulado la empeoraba, ella sacaba fuerzas de donde podía para seguir adelante, y lo que más fuerzas le daba era la ilusión que tenía en formar una familia con Pierre, ya que no le quedaba nadie más en este mundo. La gente moría fácilmente, niños, jóvenes, mayores, la muerte no tenía piedad, por culpa de tormentas, inundaciones, tornados, quemaduras solares… La población descendía rápidamente, pero, aun así, los dos estaban muy ilusionados con la idea de tener un hijo.


		Empezaron a hacer planes e incluso a preparar la habitación para el bebé. Pero este se hacía esperar, pasaban los meses y su angustia crecía. Dypna no se quedaba embarazada y entraron en el último año permitido por los gobiernos para el nacimiento de niños. A partir del 31 de diciembre de dicho año no nacerían más bebés. La gente estaba de acuerdo con esto y muy concienciada, por eso tenían muy claro que las mujeres que quisieran tener su primer o último hijo, si aún no se hubieran quedado embarazadas como máximo en el mes de marzo, tendrían que desistir del intento y entrar en el proyecto de esterilidad permanente, tanto los hombres como las mujeres, para que no hubiera embarazos a partir de dicha fecha.


		El profesor Evans visitaba a su hijo siempre que sus viajes se lo permitían. Era la única familia que le quedaba tras la muerte de su mujer en unas inundaciones hacía cuatro años. El profesor se sentía muy triste, era febrero y veía que ellos se estaban desilusionando y ya empezaban a pensar que jamás verían realizado su sueño. Él, en pocos días, se tenía que marchar a Madagascar a realizar otra de sus conferencias climáticas y convenció a los chicos para que pusieran una persona a cargo de la fábrica y se tomaran unas semanas de descanso para acompañarlo en su viaje. Ellos aceptaron y el cambio les fue muy bien, Dypna estaba guapísima, tras unos días de descanso, dormir, pasear, descansar, se sentía fuerte y apenas necesitaba los inhaladores para sus crisis respiratorias. Pasaron tres semanas estupendas pero se acercaban fuertes tormentas y decidieron coger su transportador aéreo para regresar a su casa de Irlanda y estar más seguros.


		Después de muchos días de lluvia, por fin, veían el temido sol y la llegada de los últimos días de marzo. Esto quería decir que iban a empezar a poner en práctica el proyecto de esterilidad. Todas las autoridades sanitarias aconsejaban a toda la población en edad fértil que pasara por centros médicos, hospitales, farmacias a buscar una píldora que les convertiría en estériles para el resto de sus vidas.


		Esta píldora la llevaban investigando durante mucho tiempo y habían dado con la fórmula adecuada para que hiciera efecto con una sola dosis. Lo vieron mucho más efectivo que pulverizar el aire con un producto similar, ya que si venían lluvias no haría el efecto deseado, también pensaron en tratar los depósitos de aguas públicas, pero dudaban si toda la gente la tomaría, ya que muchos tenían pozos naturales.


		La gente estaba colaborando muy bien y en pocos días la mayoría de la población mundial ya la había tomado. Podían estar tranquilos, había píldoras para todos, habían fabricado las suficientes para que en los años siguientes toda la población infantil de entonces y la que estaba en camino la tomaran cuando llegara el momento.


		Dypna y Pierre aquella mañana se acercaron al pueblo a buscar sus píldoras, pero decidieron que se las tomarían a finales de abril. Pero ya no hizo falta que Dypna se la tomara porque por fin estaba embarazada. Se había pasado por unos días de la fecha permitida, pero calculaban que el bebé podría nacer en diciembre sin ningún problema.


		Fueron pasando los meses y Dypna no lo estaba pasando muy bien, aunque era muy feliz al saber que era una niña lo que iba a tener, estaba llevando un embarazo muy difícil, se le estaban agravando sus problemas respiratorios y parecía que se consumía día a día.


		Cuando llegó diciembre ya habían nacido la mayoría de los bebés. Las embarazadas que faltaban por dar a luz tenían día y hora concertada para realizarles una cesárea durante ese mes.


		Dypna tenía hora para el día 31, ya que por sus semanas de gestación la dejaron para el final. Esa misma mañana del 31, Dypna, Pierre y su padre se fueron al hospital en el transportador aéreo como pudieron, porque no paraba de llover desde hacía tres días y además hacía un viento horrible. Una vez allí aún se pusieron más nerviosos al ver que la electricidad fallaba, iba y venía, las luces se apagaban y se encendían a lo loco. Aun así, los médicos los instalaron en una habitación junto a una señora que acababa de dar a luz mellizos que se llamarían Adam y Kelly. Por lo que decían los médicos estos bebés eran los últimos que habían nacido, ya que en los demás hospitales hacía días que ya no quedaban embarazadas.


		Ellos dos y el bebé de Dypna, si todo iba bien, serían los más pequeños de toda la humanidad.


		Pierre y su padre estaban muy preocupados porque veían a Dypna muy extraña, apenas hablaba y tenía la cara como desencajada de dolor. La bajaron al paritorio, pero con temor a que los ascensores se quedaran parados por las idas y venidas de la luz. Llegaron sin problema, pero una vez allí, mientras preparaban el instrumental para practicarle la cesárea, se apagaron definitivamente las luces. Empezaron a funcionar los generadores de emergencia y los médicos decidieron empezar a preparar a Dypna para la intervención y la tranquilizaron diciéndole que no habría problemas mientras los generadores funcionaran, pero no terminaron de decir esto cuando se apagaron todas las luces, menos mal que todavía no habían empezado, porque durante un rato, fue todo un caos, la gente chillaba asustada y Dypna también, pero ella no chillaba porque tuviera miedo, sino porque estaba empezando a tener unas contracciones muy fuertes. Hacía horas que se notaba dolores, pero pensaba que eran nervios y miedo y no le había dicho nada a los médicos.


		La gente empezó a encender velas, linternas y buscaban todo lo que pudiera ayudar para que la gente se tranquilizara. Los médicos no se separaron de Dypna y se alegraron de que fuese a tener un parto natural.


		Pasaron varias horas, la tormenta seguía y aunque los generadores todavía no funcionaban, la gente ya se había tranquilizado.


		Los pacientes y familiares se habían agrupado en salas del hospital que habían iluminado mínimamente con pequeños candiles que habían ido a buscar a un almacén cercano. Pierre llevó dos de estos candiles a la sala de partos para que los médicos tuvieran más luz en el momento del parto. Pierre tenía mucho miedo de que le pasara algo a Dypna y no tuvieran con qué reanimarla, o que el bebé necesitara la incubadora o alguna otra cosa que también funcionara con luz, pero todos estos miedos que él sentía no se los quería transmitir a Dypna y solo le decía cosas que en aquel angustioso pero bonito momento la pudieran tranquilizar.


		Ella le apretaba fuerte la mano y él le acariciaba cariñosamente la cabeza y le recordaba las respiraciones que tenía que hacer.


		Pasaban las horas lentamente y Dypna se sentía muy agotada, seguía teniendo contracciones cada vez más fuertes y seguidas. 


		Ya eran las ocho de la tarde cuando por fin Dypna rompió aguas. A continuación todo fue rapidísimo, los dos médicos que estaban con ella la animaban a que empujara y en pocos minutos salí yo, gritando y llorando a la luz de las velas y de los candiles. Los médicos, al verme, dijeron que era una niña lindísima y me pusieron encima de mi madre, mis padres se miraron y dijeron que sí que era linda, y en ese mismo momento decidieron que me llamaría Linda. 


		Me dieron muchos besitos y me hicieron muchos mimos y mi madre me dijo que estaban muy contentos de que estuviera junto a ellos y que iban a intentar que fuese siempre muy feliz.


		No es que recuerde el momento de mi nacimiento, pero me explicaron muchas veces esta historia cuando era pequeña.


		También me explicaron que a continuación, cuando pasé el control médico y me pusieron algo de ropita, mi padre me llevó a que conociera a mi abuelo. Él se alegró mucho al verme y al saber que Dypna también estaba bien, me cogió en brazos y me dijo:


		—Hola, Linda Evans, bienvenida a nuestra pequeña familia. Pero aunque nosotros solo somos cuatro, ahora tú acabas de entrar en una gran familia. Vas a formar parte de la Última Generación. Este año habéis nacido solamente un mínimo número de niños en todo el mundo y no importará la raza, el color o religión de cada uno de vosotros, para que no os falte de nada y tengáis una vida fácil y sencilla y no os tengáis que preocupar por nada, materialmente hablando, porque ya tendréis bastante con aprender a vivir con las catástrofes naturales a vuestro alrededor, y eso no será fácil. Bueno, pequeña, no te quiero asustar, ya hablaremos de esto cuando seas más mayor. 


		Después de escuchar esta charla de mi abuelo, cuando me llevaban a la sala de los bebés, por fin, en aquel momento se iluminaron mínimamente los pasillos y las habitaciones. Habían conseguido reparar los generadores de energía.


		Como ya funcionaban los ascensores subieron a Dypna a la habitación para que descansara. Allí estaban Fiona y su marido Bob, que eran los padres de los mellizos Kelly y Adam.


		Los mayores estuvieron hablando y celebrando fin de año, mientras que a los bebés nos pusieron las cunas en la habitación de al lado, para poder dormir tranquilos y también para estar cerca de ellos por si se volvían a estropear los generadores, porque no tenían muy claro lo que resistirían, con tanta lluvia y tantos rayos que no cesaban de caer cerca de allí.


		Dicen que las enfermeras y el personal del hospital no paraban de entrar y salir de la habitación para conocernos, se sentían muy orgullosos de que los últimos bebés hubieran nacido en su hospital.


		




Capítulo II
La propuesta 821


		Os explicaré lo que pasó aquel 1 de enero del 2821, porque con la llegada del nuevo año también llegaron muchos cambios. En todas las cadenas de televisión y emisoras de radio del mundo entero emitieron el mismo programa, e hicieron la presentación del PMGU, esta persona iba a ser el Portavoz Mundial de Gobiernos Unidos.


		Empezó explicando claramente que como no habían cuidado bien del planeta, ahora la naturaleza estaba enfurecida con nosotros y nos quería echar y lo mejor era aceptarlo, por eso todos los países habían decidido aprobar la propuesta 821. 


		Esta propuesta era una reforma de todas las leyes existentes hasta el momento. 


		Eran todo leyes nuevas y muchos cambios que parecían difíciles de entender, porque parecían ideas muy alocadas y sin sentido, pero viendo todo el conjunto la gente se dio cuenta de que tenían su lógica.


		El primer cambio importante fue que todos los países decidieron unirse y formar uno solo. Por más lejos que estuvieran unos de otros no importaría para ayudarse en lo que hiciera falta, no habría fronteras, ni más guerras grandes ni pequeñas, pues una vez completada la Última Generación el objetivo de todos sería cuidarnos solamente a nosotros e intentar que no nos faltara de nada.


		La gente se emocionaba y lloraba de alegría al pensar que ya no habría más guerras y que se había conseguido la paz mundial. Sonaba extraño, pero todos estaban dispuestos a colaborar para hacer realidad la 821.


		El siguiente cambio fue el valor del dinero. A partir de ese momento el dinero no tendría ningún valor.


		De momento no se entendía por qué habían decidido esto, pero también tenía su lógica, porque si nadie tenía dinero, todos tendríamos el mismo nivel social y además se acabaría con los robos y saqueos a las tiendas y casas de familias fallecidas, así que todo carecería de valor y nada se podría comprar ni vender. Ahora todo era de todos. De todas formas, aclararon que las casas y pisos seguían siendo de sus dueños, pero si alguna familia se quedaba sin vivienda por culpa de alguna inundación, terremoto, huracán u otra catástrofe similar, podrían perfectamente habitar otra que estuviese vacía pudiendo utilizar todo lo que necesitaran de su interior. De esta manera habría menos muertos, porque la gente podría trasladarse a lugares más seguros. 


		Que no hubiera dinero a partir de aquel momento no significaba que la gente tuviera que dejar de trabajar y abandonarse a morir, sino todo lo contrario, quedaba mucho trabajo por realizar. Habría que seguir construyendo edificios en las zonas altas, pero con los cimientos especiales de muelle como todos los que se edificaban últimamente para evitar los derrumbamientos causados por los terremotos. También habría que seguir fabricando más cristales antisolares para estas edificaciones y para ir reponiendo todos los que se iban rompiendo. 


		Otras cosas indispensables serían la ropa protectora del sol, el alimento y todo lo necesario para la vida cotidiana. Entonces lo que aconsejaban era que el que se sintiera cansado o enfermo, descansara y repusiera fuerzas, y el que se sintiera bien y con ánimos, trabajara de forma voluntaria por el bien de todos, en lo mejor que supiera hacer. 


		Las personas que hasta ese momento habían estado trabajando en bancos, oficinas u otros oficios que ya no hicieran falta pasarían a ayudar en otros trabajos. Pero sobre todo decían que quien tuviera hijos o menores a su cargo les dedicara tiempo para que ellos no se sintieran solos en ningún momento.


		Mi abuelo ya conocía muchos puntos de la 821, ya que tanto él como otros investigadores atmosféricos, epidemiólogos, científicos, sismólogos, instructores de grupos de salvamento y otros cuerpos especiales estuvieron presentes en muchas de las reuniones que hicieron los presidentes y jefes de estado para realizarla y tuvieron en cuenta sus propuestas y consejos.


		Los psicólogos también iban a tener un papel muy importante a partir de ese momento, porque creían muy útil su colaboración en programas televisivos y también para que empezaran a impartir clases especiales en los colegios para que, de esta manera, mayores y pequeños aceptaran serenamente tantos cambios y tantas pérdidas familiares. 


		Por otra parte, los ayuntamientos de pueblos y ciudades iban a seguir funcionando con la única finalidad de ayudar a coordinar algunos de los nuevos trabajos voluntarios. En ellos se colgarían listas con diferentes ofertas de voluntariado para que todos aquellos que no supieran lo que hacer o en qué ayudar tuvieran una guía de por dónde empezar. De todas formas, como de momento funcionaban la mayoría de ordenadores, toda esta información también se podría consultar en ellos, pero habría que hacer todo lo posible para evitar que cayera la red con los fuertes temporales, para poder estar al corriente de lo que pasara en todos los rincones del mundo.


		Hacía horas que los mayores no se separaban del televisor, escuchando atentamente al PMGU, el cual no paraba de hablar y hablar lenta y claramente, repitiendo los puntos más importantes para que no hubiera dudas. Sobre todo pedía la colaboración de todos para realizar las labores de limpieza y retirada de cadáveres en las zonas inundadas para evitar epidemias por culpa de las aguas contaminadas.


		También dio muchos datos alarmantes que evidenciaban que todos corríamos graves peligros. Esto se reflejaba en lo que había descendido el número total de la población mundial. Si no hubiéramos acabado con el planeta de esta mala manera, la cifra sería de más de 10 000 millones de personas, y, en cambio, en ese momento éramos tan solo 4560 millones. Incluso éramos menos que hace ochocientos años. Y a partir de ese 1 de enero esa cifra solo iba a ir descendiendo vertiginosamente, ya que ya no iban a nacer más niños y cada día moría más gente. En aquel momento todas las embarazadas ya habían dado a luz y ya habían tomado cada una su respectiva píldora también. Y todos los pequeños, para que no afectara a su desarrollo, la tomarían al cumplir los 14 años.


		Otro punto al que le dedicó mucha atención el Portavoz Mundial de Gobiernos Unidos y explicó detalladamente fue la importancia de reformar los transportadores aéreos o flycar, como mucha gente los llamaba. Todos sabían que desde que se agotó el petróleo y desde que se empezaron a romper y a destruir los puentes que unían a los habitantes de una misma ciudad o de diferentes ciudades, pero separados por un río, o cuando se empezaron a quedar inundadas muchas ciudades de manera permanente, gracias a estos transportadores aéreos se salvaron muchas vidas y en las zonas en que había poca agua se podían seguir utilizando algunos pisos de edificios de fuerte construcción, porque con su rampa deslizadora se podía entrar directamente a las viviendas por alguna ventana o balcón. Pero a partir de ese momento habría que reformarlos un poco, ya que el nivel de las zonas inundadas aumentaba cada cierto tiempo. Por eso habría que alargar sus patas estacionadoras en cuatro metros con algún sistema telescópico. Tenían varios prototipos hechos que estaban dando buen resultado y pensaban seguir construyendo más para que en todos los barrios hubiera varios disponibles para poder utilizarlos en caso de emergencia, sobre todo mientras duraban los violentos terremotos. Era el lugar más seguro, esperar por el aire hasta que la tierra se calmara.


		Las familias a las que todavía les funcionaba el suyo lo podrían llevar a reformar a cualquier taller, porque se podían realizar estos cambios de forma fácil y sencilla. De todas maneras, seguirían funcionando con energía solar, pero aconsejaban dejar dentro del transportador otro depósito siempre recargado por si hubiera que realizar viajes largos durante días nublados o semanas lluviosas.


		También aconsejaron que se volara con precaución, porque aunque todos los carriles aéreos seguían abiertos a la circulación, no querían que hubiera muertes tontas en accidentes aéreos por algún despiste, y también porque tenían que intentar que los transportadores aéreos duraran muchos años.


		De momento quedó por concluida la explicación de los puntos básicos de la 821, pero, sobre todo, el PMGU estaba abierto a nuevas ideas, por disparatadas o absurdas que parecieran. Él dio un número de teléfono y una dirección electrónica para que cualquier persona se pudiera poner en contacto con él o con su equipo para comentar ese algo que pudiera hacer más fácil y llevadero los más o menos ochenta años que le quedaban al ser humano en este planeta.


		Sí, serían los últimos ochenta años más o menos, porque la gente no solía pasar de esa edad y muchos, ni siquiera llegar a ella.


		El programa terminó y en la pantalla quedó escrito durante el resto del día un pequeño resumen de los puntos más importantes de la 821, para que la gente los pudiera ir leyendo, comentando y recordando:


		La reforma 821:


		• Un solo país: Mundo sin fronteras.


		• PMGU: Portavoz Mundial de Gobiernos Unidos.


		• No habrá más guerras.


		• Dinero anulado, sin valor.


		• Todo es de todos.


		• Quien tenga fuerzas que trabaje.


		• Quien esté cansado que descanse.


		• Dedicar tiempo a los menores.


		• Ayuda psicológica para todos. 


		• Comprobar ofertas de voluntariado en ayuntamientos.


		• Evitar que caiga la red de telecomunicaciones.


		• Evitar epidemias.


		• Píldora a los catorce años.


		• Reformar transportadores aéreos.


		Bueno, todavía era mi primer día de vida. Los mayores recordaban aquel día como largo e intenso. Todos hablaban de lo mismo, de lo bonito que podría llegar a ser, si todos colaboraban y se cumplía la 821. En parte lo debían hacer por el cargo de conciencia tan grande que sentían por haber llevado al planeta hasta ese punto. Aunque el fallo no estaba en ellos, porque al fin y al cabo ellos también habían sido niños hacía pocos años y ya se habían encontrado con este planeta así de estropeado. Pero ellos se sentían responsables de nosotros y un poco culpables y a cambio nos querían regalar una vida como antes nadie la había tenido, llena de cariño y ternura y sin problemas causados por el ser humano.


		Los mismos seres humanos que en su debido momento, y teniendo la solución en sus manos, no supieron escuchar al planeta cuando este les dio los primeros avisos. Hace, por ejemplo, seiscientos o setecientos años, ¿qué pensaban los humanos?, por llamarlos de alguna manera, ¿que ellos iban a vivir eternamente?, ¿o qué?, por lo que tengo oído era raro el que llegaba a los cien años, entonces, ¿por qué luchaban y se mataban entre ellos mismos por tener más poder, petróleo, coltán o por quitarse las tierras? Y, además, tan solo les quedaba el 6 % de la superficie de la Tierra de selvas naturales, donde las especies de animales se jugaban su futuro y ellos no paraban de talar bosques y selvas enteras de forma loca y desmesurada, con lo cual desaparecían los indígenas y destruían a nuestra benefactora. Todo esto para beneficio de las industrias madereras, o por los cultivos, total, para dos cosechas al año, las tierras ya quedaban inutilizadas y lo que eran paraísos de la diversidad se convertían en desiertos. También me pregunto por qué algunas personas traían niños a este mundo para abandonarlos después o hacerlos sufrir. No lo entiendo, pero la verdad es que me alegro de pertenecer a la Última Generación, porque tenemos unos mayores que siempre se han preocupado por nosotros, incluso antes de que naciéramos, y me siento muy agradecida y orgullosa de ellos.


		Aquella misma noche parecía que la tormenta se iba alejando despacio y las horas transcurrieron con normalidad. Al día siguiente cuando cesó de llover por completo, Pierre y Bob decidieron ir a mirar sus respectivas casas para ver si había desperfectos causados por la tormenta, para repararlos antes de que les dieran el alta hospitalaria a sus mujeres e hijos.


		Nuestra casa estaba bien, porque estaba en una zona alta y nunca sufría inundaciones, además, aquella zona era de nueva construcción y eran fuertes y muy resistentes a terremotos y huracanes de grado medio, que eran los que azotaban aquella región. La electricidad tenía un sistema individual, cada casa tenía la suya propia, gracias a las placas solares que había en los tejados. Los cristales, además de ser muy fuertes, eran antisolares, con filtros para los rayos ultravioletas, así se podía andar por la casa más cómodamente si se quería, sin la ropa protectora.


		A Bob le encantó aquella zona. Él vivía a pocos kilómetros de allí, pero era una zona más baja y siempre tenía problemas con las tormentas. Esta vez el agua solo le había inundado el sótano y aunque la primera y la segunda planta estaban bien, tenía miedo de que cuando estuviesen sus hijos allí, pasara como otras veces, que llegaba el agua hasta el primer piso. Pierre le ayudó a vaciar el sótano de agua con cubos y mangueras y también repararon un par de ventanas que habían sido golpeadas por un árbol con el fuerte viento.


		Antes de volver al hospital pasaron por la fábrica de tejidos para comprobar los daños. Allí estaba todo bien, incluso estaban la mayoría de trabajadores que no habían tenido problemas en sus casas. Todos decían que seguirían trabajando normalmente como hasta ahora. Pierre les estaba muy agradecido y cuando se lo dijo a Dypna, esta se emocionó mucho, porque aunque ella pensaba seguir dirigiendo y ayudando en la fábrica, tenía miedo de que no hubiera trabajadores, pero se dio cuenta de que la gente ahora lo veía todo desde otro punto de vista y todos iban a colaborar en lo que buenamente pudieran.


		




Capítulo III
Mi infancia


		Estuvimos cinco días en el hospital, y después regresamos a casa. Los vecinos del barrio vinieron para conocerme y darme la bienvenida, se alegraron mucho al ver a Dypna tan recuperada y de que yo hubiera nacido sana y sin problemas. Era un bebé de piel muy blanca, como mi madre, y tenía el pelo y los ojos oscuros como mi padre.


		Los días para mí transcurrían con normalidad, solo comía y dormía como la mayoría de los bebés, sin dar muchos problemas. Y los mayores mientras tanto actuaban con cautela ante tantos cambios con la nueva ley.


		Al abuelo Evans, mis padres lo convencieron para que se quedara a vivir con nosotros, para estar todos juntos y para que ayudara en lo que hiciera falta y se quedara conmigo mientras Dypna y Pierre se iban a trabajar.


		Al tomar esta decisión, el abuelo tenía claro que, con lo de la nueva ley, su casa de París, al quedar deshabitada, la utilizarían personas que se habían quedado sin hogar. No le importaba la idea, sino todo lo contrario, porque para que estuviese allí cerrada y vacía, prefería que alguien la utilizase, pero decidió ir a recoger algunos recuerdos familiares. Pasó fuera unos días y cuando regresó traía solamente tres cajas llenas de fotos y otras cosas. Las guardó en el desván y no sacó nada de ellas, y le dijo a Pierre que sentía no haber podido traerle su querido avión F16 que cuidaba con tanto esmero cuando vivían en París, pero ahora ya solo le quedaba combustible para realizar algún trayecto corto nada más. Pero a Pierre no le importó porque, en ese momento, tenía cosas más importantes a las que dedicar su tiempo.


		Cuando coincidía que el abuelo también tenía que salir, me dejaban al cuidado de la Sra. Neli. Era nuestra vecina, una señora mayor que se había quedado sola tras la muerte de su marido y de su hijo mayor. Solo le quedaba una hija que vivía desde hacía años al noreste de España, se llamaba Neli como ella. Cuando se marchó a España solo pensaba pasar una temporada para terminar sus estudios de Medicina, pero luego se quedó a trabajar allí porque le ofrecieron un buen puesto de trabajo y se dio cuenta de que la necesitaban por estar muy faltos de médicos, y fueron pasando los años y no encontró el momento de regresar a Irlanda. La señora Neli lo entendía, y se sentía orgullosa de que su hija ayudara a salvar vidas a diario. Sabía que los hospitales estaban llenos de personas heridas y enfermas, pero, en aquel momento, a ella la casa le estaba quedando grande y se sentía sola y decidió que cuando llegara el verano se marcharía a España a reencontrarse con su hija, la doctora Neli.


		La señora Neli, aquella misma tarde, se reunió con mis padres y los de los mellizos para explicarles su decisión. Les dijo que se sentiría muy feliz si su casa fuese habitada por la familia de Bob y Fiona. Sabía que se habían hecho muy buenos amigos y que se visitaban con regularidad. Ellos aceptaron encantados, ya que esta zona era mucho más segura, el colegio estaba muy cerca y así Kelly, Adam y yo creceríamos juntos, todo eran ventajas. De todas formas, tanto Bob como Fiona le rogaron a la señora Neli que, si ella o su hija necesitaban volver a Irlanda algún día, lo hicieran sin pensárselo dos veces.


		Después de algunos meses de descanso Dypna empezó a pasar largos ratos en la fábrica, y cada día se sorprendía más del cambio que habían dado las personas, porque en ese momento tenía incluso más trabajadores que antes. Hasta Bob decidió también ir a trabajar allí. Él siempre había trabajado en un banco, pero, desde que se quedó sin trabajo, él y otros compañeros suyos habían estado ayudando a arreglar los desperfectos del último temporal y luego decidieron ir a trabajar allí. 


		De todas formas, se empezaba a notar la falta de personal en algunos sitios, porque con el paso de los meses estaba sucediendo lo que predecían, que descendería bruscamente el número de la población. Había sido un invierno muy frío y aunque no había habido fuertes catástrofes en las zonas habitadas, aun así moría una media diaria de personas más alta de lo habitual, en todo el mundo.


		Pierre en aquella época viajaba dos veces al año al espacio. Pilotaba una nave de reavituallamiento. Llevaba comida, combustible y piezas de recambio a las dos colonias espaciales que quedaban.


		Una de ellas era de investigación, se llamaba Nest 04. Toda la tripulación estaba compuesta por biólogos, científicos, ingenieros, eran la élite de la humanidad. Desde allí también mantenían los satélites de comunicaciones y los atmosféricos en buen estado.


		La otra gran colonia espacial era la Hope I, que aunque empezó siendo una colonia experimental, ya hacía muchos años que estaban allí, en ella quedaban casi mil personas, en ese momento ya estériles también, la mayoría eran familias normales que voluntariamente quisieron entrar en ese programa espacial y, con ellos, había otro grupo de investigadores que se dedicaban a hacer expediciones desde allí, buscando vida en otros planetas, simplemente por terminar esta vida en algún lugar mejor, sin tener la muerte tan cerca, aunque siempre regresaban con resultados negativos. Todos ellos llevaban muchos años sin pisar la Tierra, pero desde allí sabían claramente lo que pasaba aquí abajo y por eso ya no querían regresar. Tenían mucho miedo de los terremotos, huracanes y todo lo que había. Aunque también tenían muy claro que cuando aquí las cosas se pusieran más feas todavía, y no les pudiéramos enviar suministros o combustible, sus vidas también en poco tiempo estarían acabadas, pero aun así, allí se sentían más a gusto y más seguros.


		Cada vez que mi padre realizaba un viaje de estos, se pasaba tres o cuatro semanas fuera de casa, y cuando volvía explicaba muchas cosas que había visto desde allí. Decía que la forma de los continentes variaba progresivamente, parecía que empequeñecían día tras día debido a la subida del nivel del mar, y aunque en la televisión ya veía estas imágenes cuando salían en algún programa informativo, a él le seguía sorprendiendo verlo en directo desde el espacio, y le parecía que era algo espectacular e impresionante.


		Pasé mi primer verano muy protegida del sol como todos los bebés. La señora Neli se marchó prometiendo seguir en contacto y la familia de Bob se trasladó a su casa.


		A partir de entonces a los mellizos y a mí nos tenían todo el día juntos. El abuelo Evans nos había preparado una habitación en casa especial para nosotros, para que pudiéramos gatear libremente por donde quisiéramos sin peligro de que se cayera nada encima de nosotros si se producía algún temblor inesperado.


		La habitación estaba en la segunda planta y tenía una gran cristalera por la que entraba mucha luz natural y se veía el gran pabellón a lo lejos, donde se guardaban los transportadores aéreos del barrio mientras no se utilizaban, sobre todo cuando se sabía que se aproximaba un huracán, los metían todos allí para que no se dañaran. A nosotros nos entretenía mirar cómo volaban cuando pasaban cerca del ventanal. Los tres éramos muy movidos y traviesos y Adam era el más llorón.


		Fiona era psicóloga y hablaba en algunos programas de televisión. Sus discursos los preparaba en casa y los ensayaba con nosotros. Ella notaba que nos calmábamos y nos relajábamos mientras nos hablaba, aunque supongo que todavía no nos enterábamos de nada, pero en aquel entonces tenía una voz serena y suave que transmitía mucha tranquilidad.


		Era una época en la que todos los mayores eran muy inteligentes e iban a intentar enseñarnos todo lo que creían que nos sería de utilidad para el día de mañana. Por eso, por todo el alrededor de la pared de la habitación nos habían puesto a nuestra altura muchas láminas de llamativos colores sobre temas que tendríamos que aprender cuando fuésemos más grandes. Incluso había una con la imagen de un motor eólico en el centro y alrededor todas las piezas que lo componían, otras láminas eran del cuerpo humano, también había esquemas de estructuras de edificaciones seguras, transportadores aéreos, mapas, trajes, fotos de tornados y del cielo en sus muchísimas tonalidades, nubes y otras cosas.


		Todo esto lo hacían para que nos fuésemos familiarizando con lo que encontraríamos fuera de casa. Nos hablaban muchísimo, nos explicaban y nos contaban muchas cosas, ponían música relajante en los momentos de descanso y música más movida mientras jugaban con nosotros. Dentro de aquella habitación éramos muy felices, todo era perfecto, como si no existieran los problemas, pero fuera había gente que lo pasaba muy mal porque, con la llegada del invierno, otra vez venía el temido y horrible frío y en muchos lugares padecían fuertes temporales con muchas inundaciones, por suerte en nuestra zona ese año no hubo muchas desgracias. 


		En los lugares donde se producían esas catástrofes luego quedaba mucho trabajo por hacer, por eso todos los que antes eran soldados, militares, policías y otras fuerzas del orden público fueron los que entonces se dedicaron al rescate y búsqueda de personas que pudieran estar con vida en las zonas inundadas o atrapadas en los derrumbamientos, y sobre todo lo que tenían que realizar, por muy desagradable que fuese, era la retirada de cadáveres para evitar epidemias. A este grupo de personas los llamaban el Grupo Oscuro, porque normalmente cuando tenían más trabajo era durante los días más grises y oscuros. De momento estaban haciendo su trabajo muy bien, estaban bien organizados y sabían lo que tenían que hacer, o al menos eso parecía, aunque no se tenía muy claro lo que hacían con los muertos, si los incineraban o los enterraban, pero, al menos, los retiraban y anotaban el número identificativo de la víctima en las listas de defunciones que todos podían ir comprobando desde los ordenadores de sus casas simplemente tecleando el nombre completo de la persona que buscaban o tecleando el número si lo conocían. Al lado de ese número salían automáticamente la foto y los datos de la persona fallecida, de esta manera familiares y amigos se enteraban de que ya los habían encontrado.


		El personal de todos los hospitales también tenía acceso a estas listas, para ir anotando las bajas de las personas que morían allí sin ningún familiar alrededor.


		Lo del número identificativo fue idea de ellos, del Grupo Oscuro, porque, además de ayudarles a la identificación de los cuerpos fácilmente, también les servía para ir controlando el número de personas que quedaban con vida, para que no faltara alimento ni agua potable a nadie. Así que todos llevamos una plaquita metálica con nuestro número como las que llevaban los soldados hace muchos años durante las guerras, o al menos eso me contó mi abuelo.


		Asumiendo todos aquellos cambios iban transcurriendo los meses y se acercaba nuestro primer cumpleaños. Ya dábamos nuestros primeros pasos, y para nosotros era divertido salir de aquella habitación llena de colores y ver unas escaleras que bajaban a la primera planta. Era todo un reto bajarlas sentados de culo resbalándonos escalón tras escalón y subirlas cogiéndonos a los barrotes. Durante aquel mes fue nuestro juego preferido, aunque nos regañaban al hacerlo. Hasta que un día pasó lo que los mayores se temían. Era por la tarde y estábamos en casa con Fiona, que escribía en la habitación, y con el abuelo, que mientras estaba cerrando las persianas de las ventanas porque llovía bastante; nosotros bajábamos y subíamos las escaleras un poco alocados, pero, una de las veces en que Adam todavía no había llegado arriba, Kelly empezó a bajar y yo también detrás de ella. El abuelo, que miró en ese momento, gritó:


		—¡Linda, Kelly, parad!


		 En ese instante Kelly se topó sin querer con Adam, que todavía estaba subiendo, haciéndole perder el equilibrio, y él cayó de espaldas por las escaleras. Fiona y el abuelo se asustaron mucho porque no lo escuchaban llorar, corrieron hacia él, pero se había golpeado la cabeza y había perdido el conocimiento. Fiona llamó rápidamente a Bob, que al instante llegó con un fly-car para llevarlos al hospital.


		El abuelo se quedó con nosotras dos y me regañó diciendo que yo los revolucionaba, porque Kelly y Adam eran más tranquilos, y yo los animaba a hacer cosas peligrosas.


		En el hospital Fiona estaba desesperada, no podía entender cómo tanta teoría psicológica acumulada en tantos años de trabajo no podía ponerla en práctica con ella misma. Pero era la vida de su hijo la que se debatía entre la vida y la muerte y no conseguía calmarse. 


		Dypna en cuanto se enteró y pudo, también se fue al hospital, y al ver a Fiona tan nerviosa mientras le explicaba lo sucedido, se empezó a encontrar mal, le faltaba el aire, no podía respirar. Dypna estaba entrando en una de sus crisis respiratorias, que hacía meses que no tenía. El parte médico fue luxación leve del hombro izquierdo y fuerte traumatismo craneal para Adam, y crisis respiratoria aguda para Dypna. 


		Adam llevaba horas en coma, lo habían intubado y si en breve no volvía en sí, tendrían que operarlo.


		Los cuatro pasaron la noche en el hospital, Adam con sus padres y Dypna, que se estaba estabilizando y echaba de menos a Pierre, que casualmente se encontraba en uno de sus vuelos espaciales.


		De madrugada Adam despertó y Fiona recuperó la esperanza. Los médicos decidieron no operarlo porque vieron que el coágulo que tenía se estaba deshaciendo con el medicamento que le habían dado. De todas formas, pasaron tres días en el hospital en observación. Y Pierre, que llegó de su viaje, fue a recogerlos. El abuelo, Kelly y yo nos alegramos mucho cuando los vimos a todos en casa.


		Fue un mes de diciembre muy movidito y muy duro, pero, por fin, llegó nuestro primer cumpleaños. Nuestros padres nos prepararon una fiesta muy bonita en casa. Invitaron a vecinos y amigos y recibimos una vídeo-llamada de la señora Neli desde España, para felicitarnos por nuestro cumpleaños y saber cómo estábamos. Pierre bromeó diciéndole que no nos podía dejar solos y a continuación le explicó todo lo que pasó la semana anterior. La señora Neli se echaba las manos a la cabeza al pensar lo mal que lo habíamos pasado. Pero le gustó vernos y escucharnos saludarla a nuestra manera. Decía que pasaba mucho miedo por nosotros al pensar que estábamos en una isla entre el mar y el océano Atlántico, que normalmente estaba tan embravecido. Nos presentó a su hija Neli, que tenía muchas ganas de conocernos y nos animó a que viajáramos a España para quedarnos a vivir con ellas, aunque últimamente también sufrían muchos terremotos, ahora veían más seguro estar en una península, pero nuestros padres preferían que creciéramos en Irlanda y confiaban en que nuestra confortable casa resistiría todo lo que estaba por venir, además, vivíamos en una zona bastante segura y con muchos avances tecnológicos. La señora Neli lo comprendió y dejó de insistir junto a su hija, y ambas se extrañaron de escuchar que llamábamos a nuestros padres por sus respectivos nombres, aunque sabíamos decir papá y mamá, lo hacíamos porque así no nos confundíamos, ya que pasábamos el mismo tiempo con Dypna y Fiona que con Bob o Pierre y parecía que teníamos dos mamás y dos papás, y al abuelo, como lo compartíamos para los tres, todos le llamábamos abuelo.


		 Después de una larga charla cortamos la comunicación porque se acercaba una tormenta eléctrica, era tarde y los mayores decidieron acostarnos para que nos durmiéramos antes de que la tuviéramos encima, porque sabían que nos asustábamos mucho y nos desvelábamos con el ruido de los truenos y con la luz de los relámpagos que iluminaban todo el cielo y la habitación.


		A medida que pasaban los años nos íbamos acostumbrando a estos ruidos, incluso aprendimos a contar durante las tormentas. Nos gustaba jugar a ver quién adivinaba los truenos que se escuchaban en tres minutos. Adam siempre se enfadaba cuando ganábamos nosotras, la verdad es que a veces le hacíamos trampas para hacerle rabiar. A Kelly y a mí nos gustaba enfadarlo y él lo hacía con facilidad.


		Cuando cumplimos los cuatro años, Pierre nos regaló un gatito. Lo trajo de Rusia, donde siempre tenía que ir antes de realizar sus viajes al espacio. Fue fantástico, nunca habíamos tenido la posibilidad de tocar un animal, y ahora tendríamos uno para cuidarlo nosotros. Era tan pequeñito y suave que no podíamos parar de acariciarlo, pero lo hacíamos con sumo cuidado para no hacerle daño, era muy mansito, todo blanco, y con el pelito muy largo, parecía una bolita de nieve igual que la que cubría las calles desde hacía varios días. Y por eso decidimos ponerle de nombre Neiges, que significaba nieve en francés. 


		En el barrio apenas quedaban animales. Sabíamos de alguien que tenía un perro pero nunca lo llegamos a ver, no lo podían sacar a la calle porque le hubiera salido alguna enfermedad en la piel por los efectos nocivos de los rayos solares. Este era el principal motivo de que en el exterior no hubiera animales, porque aunque el tiempo era muy variable, con los inviernos extremadamente fríos y los veranos con fuertes subidas de las temperaturas, alguna especie seguro que se hubiera aclimatado a estos cambios, pero el sol no había quien lo resistiera.
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